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PRÓLOGO

Cuando en la primavera de 1987 el productor y dj francés Laurent 
Garnier acudió por primera vez al legendario club The Haçienda 
de Manchester y se quedó alucinado con la excitante selección de 
su dj residente, Mike Pickering, que pinchaba una mezcla de funk, 
hip hop, electro y el primer house de Chicago, la revolución de la 
escena de baile en Europa ya llevaba más de un lustro en marcha 
en Valencia. Para Tony Wilson, el propietario de The Haçienda y 
del sello Factory Records, Manchester y Valencia compartían idén-
tica capacidad de gestar las explosivas escenas que allí se dieron. El 
verano de ese mismo año, el dj inglés Paul Oakenfold aterrizó en 
la discoteca Amnesia de Ibiza junto a unos amigos y experimentó 
una suerte de revelación bajo los efectos del éxtasis y de la mezcla 
musical «baleárica» de su dj residente, Alfredo Fiorito; una epifanía 
que llevaría al británico a organizar las primeras fiestas de acid house 
en Inglaterra, abonando el terreno del poderoso movimiento rave 
inglés. Son dos de los momentos culminantes de la historia de la 
música de baile que han trascendido en los ensayos y reportajes de 
prensa que se han ocupado de este asunto. Sin embargo, apenas hay 
rastro de la escena valenciana de los años ochenta y los primeros 
noventa. Un fenómeno que, partiendo de la más absoluta vanguar-
dia musical, llegó a registrar, en su momento álgido, una asistencia 
de cincuenta mil personas dispersadas por su entramado de discote-
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cas en aquellos largos fines de semana. Sirva este libro para enmen-
dar esta flagrante omisión literaria. 

A la mayoría de invitados que han tenido la amabilidad y la 
paciencia de participar en esta historia oral no les hace demasiada 
gracia la palabra «bacalao», hasta el punto de torcer ligeramente el 
gesto cada vez que la he mencionado. Haciendo amigos, vamos. 
¿Por qué entonces escoger como título para este libro precisamente 
¡Bacalao!? Por varios motivos. En primer lugar, porque no me he 
podido resistir. A mí lo de bacalao siempre me ha gustado: es una 
manera de decir «aquí hay tema, aquí hay percal», de que algo inte-
resante se está cociendo. En segundo lugar, porque el origen de su 
uso, dentro de esta historia, siempre me fascinó. Obviamente, no lo 
voy a desvelar ahora, pero puedo decir que estamos hablando de un 
origen tan popular como espontáneo. A fin de cuentas, bacalao es 
una palabra bien nuestra, y «partir el bacalao», «aquí hay bacalao» 
o «¡toma bacalao!» son expresiones tan propias de un valenciano, 
un manchego, un gallego, un canario o un catalán. Pero lo que 
realmente me acabó de convencer fue concluir que semejante aver-
sión venía fatalmente condicionada por una ka. ¡Exacto! ¡La ka en 
lugar de la ce! Cuando empecé con las entrevistas para este libro, 
hace ahora más de un año, organicé mis preguntas cronológica-
mente: ¿Cuándo empezaste a comprar discos? ¿Dónde pinchaste 
por primera vez? ¿Cuándo escuchaste por primera vez la palabra 
«bacalao»? Y hasta aquí todo más o menos bien. De maravilla, de 
hecho. Pero a alguno ya le empezaba a cambiar la cara por momen-
tos. «¿Qué habré dicho?», pensaba yo, que seguía a lo mío: ¿Cuándo 
escuchaste por primera vez lo de Ruta del Bakalao? Y entonces, 
en ese preciso instante, la mutación facial de mi entrevistado ya 
se hacía evidente. Era automático. Algo había truncado la fluida y 
agradable marcha de la entrevista. Y no cabía duda de que aquello 
se debía a la entrada en escena de esa ka. De una sola letra. Una 
minúscula alteración, en principio, que pronto pude constatar que 
había hecho mucho daño. La incursión gráfica de un solo elemento 
que, en su momento, había perseguido radicalizar por completo su 
ingenuo y simpático origen. Tampoco voy a desvelar esto ahora, 
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todo se andará. Pero sí puedo decir que el origen de esta perversión 
nominativa no fue de carácter popular, sino que procedía de los pro-
pios medios de comunicación que cubrieron esta historia, a lo largo 
del primer lustro de la década de los noventa. Por fortuna, esa incó-
moda pregunta que yo tenía preparada formaba parte ya del tramo 
final de una larga entrevista que, en varias ocasiones, tuve que frag-
mentar y activar en diferentes momentos. 

Tuve el privilegio y la ocasión de conocer el lado oculto de esta 
historia, de la que apenas conocía secuencias dispersas. Oculto por 
desconocido. Había leído el ensayo de Joan Oleaque, En Èxtasi, el 
libro de referencia sobre este asunto. Y, por supuesto, me había 
chupado todos los vídeos relacionados, habidos y por haber. Por lo 
menos, todos los que pude encontrar: el mítico reportaje de Canal 
Plus de 1993, del programa 24 Horas, titulado Hasta que el cuerpo 
aguante, presentado por un entonces jovencísimo Carles Francino; 
o el documental 72 Horas. La Ruta a València, que yo había pillado 
por banda en el año 2008, cuando salió en dvd en una edición 
de Blanco y Negro junto con dos cd recopilatorios de música de 
aquella época gloriosa. Todos los himnos estaban allí. El «This Is a 
Seagull» de Snake Corps, el «Vagabonds» de New Model Army, el 
«Commando (Remix)» de Front 242 o el «Es imposible, no puede 
ser» de Megabeat. Yo los conocía, porque los había bailado en disco-
tecas de Barcelona, como Verdi o KGB, y los había pinchado, cuando 
empecé a interesarme por los asuntos del baile, pero no había bajado 
a Valencia por aquellos movidos días, cuando muchos de mis ami-
gos volvían de allí y me hablaban de su loco fin de semana, con toda 
esa música que a mí me fascinaba y que sonaba en todas partes. Las 
historias que me llegaban de discotecas con nombres tan enigmáti-
cos como Chocolate, Spook Factory o A.C.T.V, la increíble calidad 
de la música que allí sonaba, el sonido absolutamente perfecto de 
sus equipos y del alucinante ambiente y buen rollo de sus gentes 
solo podían ponerme los dientes —a mis dieciocho años— como 
los de Nosferatu. Y probablemente este sea el principal motivo de 
que finalmente me haya embarcado en este proyecto. De acuerdo, 
en su día no había podido disfrutar de todo aquel festival, pero pen-
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saba cobrármelo; no sabía cómo, pero pensaba hacerlo en algún 
momento. Y aquí me tienen, saldando una especie de cuenta per-
sonal, una deuda contraída conmigo mismo, y que mi editorial, 
Contra, me sirvió en bandeja hace ahora dos largos años. ¡No podía 
decir que no! 

Desde el principio, lo tuve claro: tenía que ser un libro sobre la 
escena de baile de Valencia en los ochenta y los primeros noventa, y 
tenía que ser una historia oral. Allí había una historia que nadie nos 
había contado y que había quedado sepultada bajo los escombros 
de la fiesta, tras el colapso, a mediados de la década de los noventa, 
de una escena que antaño había sido pura vanguardia musical. Me 
propuse retirar aquellos escombros para desenterrar ese momento 
único de nuestra cultura, que había quedado congelado en el tiempo. 
Y a cada paso que daba, no podía estar más convencido del sentido 
de este libro: el proyecto periodístico más excitante y ambicioso al 
que jamás me haya enfrentado. Lo primero sería investigar el asunto 
y manejar la información disponible sobre los protagonistas —dj, 
empresarios, músicos, periodistas, disqueros— y sobre los escena-
rios —las discotecas, pubs, salas de conciertos, parkings y tiendas 
de discos donde toda esta historia transcurrió—. En su día, lo que 
había trascendido de todo aquello era la imagen sesgada y sensacio-
nalista de la Ruta del Bakalao, la imagen que, a partir del fatídico año 
93, había perjudicado claramente al entonces boyante negocio del 
ocio nocturno en Valencia, que, según los medios, recibía cada fin 
de semana una ingente masa de miles de personas en su circuito de 
discotecas. Para mí, había dos líneas claras de investigación a seguir: 
una, la de averiguar los precedentes que habían permitido a esta 
escena crecer hasta esos colosales e incontrolables niveles, y conocer 
de primera mano el carácter vanguardista que la había identificado y 
definido. Y la otra, desentrañar las claves de su colapso, más allá del 
devastador impacto de las explícitas imágenes televisivas que la con-
denaron. 

Pronto descubriría una escena musical —la de los ochenta— de 
una calidad apabullante. No daba crédito: ¿Soft Cell tocando por pri-
mera vez en España en Valencia en 1983? Pues sí. Durante años había 
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estado escuchando aquello de que muchos grupos, que a mí me vol-
vían loco, tenían mucho más éxito aquí que en su país, y que además 
tocaban a las tantas de la madrugada, con las salas reventadas. Hablar 
con David «el Niño» —dj de la discoteca Isla— y descubrir que Clan 
of  Xymox habían tocado allí en 1985 para unas cuatro mil perso-
nas, o tener delante al también dj y promotor de conciertos Toni «el 
Gitano» hablándome sobre aquel primerizo concierto de Killing Joke 
en la discoteca Chocolate —que se hizo sin anunciar y en medio de la 
sesión y a las tantas— fue absolutamente revelador. Todo empezó a 
encajar, y de qué manera. 

Tras esa primera concienzuda y exhaustiva investigación gene-
ral, revisando artículos de prensa, reportajes, documentales, sesio-
nes grabadas de dj y peinando todo tipo de webs y foros de inter-
net (cientos), pasé a preparar las entrevistas. Como tenía claro que 
seguiría un orden cronológico de los hechos, empezé por los prime-
ros protagonistas: Juan Santamaría, Carlos Simó, Toni «el Gitano», 
Juanito «Torpedo», Vicente Pizcueta... Cuando puse en orden las 
transcripciones, supe que teníamos algo gordo entre manos. Y aquí 
lo tenéis, entre las vuestras. Luego vinieron muchas más entrevistas, 
y fueron desfilando por mi grabadora otros tantos testimonios de 
esta historia oral cuyo apasionante relato estáis a punto de conocer. 
Puede que el lector llegue a echar en falta el testimonio de Chimo 
Bayo, mencionado en algún momento de la historia: a pesar de 
que fue repetidamente invitado a participar, y tras marear la per-
diz durante varios meses, finalmente rehusó hacerlo. Del mismo 
modo, destacados y veteranos dj de la escena electrónica nacional 
que tuvieron algún tipo de vinculación más o menos directa con esta 
historia tampoco han querido intervenir. Al margen de estas ausen-
cias, quiero aprovechar la ocasión para agradecer aquí la implicación 
de todos los protagonistas involucrados en este proyecto. Tampoco 
ha sido tarea fácil la de reunir imágenes para este libro, esto es, foto-
grafías documentales de esta historia. Y es que, probablemente, todo 
el mundo estaba tan metido en el frenesí del baile colectivo que se 
olvidó de que llevaba la cámara encima.

He procurado facilitar la lectura y comprensión de esta historia 
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creando tantas notas informativas —sobre discotecas, discos, artistas, 
conciertos, años, y hasta sobre sustancias psicotrópicas— como la 
disponibilidad de información me lo ha permitido. Espero que sean 
de utilidad. 

¡Aquí hay bacalao!
Luis Costa, noviembre de 2016



DRAMATIS PERSONAE
(POR ORDEN DE APARICIÓN)

JUAN SANTAMARÍA: (Castellar [Valencia], 1949) dj pionero de la escena de 
baile valenciana. Fue residente de las discotecas Oggi, Metrópolis, 
Chocolate Cream y Distrito 10. En 1983 deja de pinchar para montar la 
tienda de discos Zic Zac y, posteriormente, Radical Records, ambas en 
Valencia y especializadas en música de importación.

CARLOS SIMÓ: (Valencia, 1955) dj pionero de la escena de baile valenciana 
que pinchó entre 1980 y 1986 en Barraca, discoteca de referencia en la 
década de los ochenta. En 1986 funda el sello discográfico Intermitente, 
donde publica el trabajo de artistas como Comité Cisne, París No Importa o 
Presuntos Implicados. Ese mismo año, abandona las cabinas para gestionar 
la discoteca Puzzle. 

ALFREDO FIORITO: (Rosario [Argentina], 1953) dj argentino instalado en Ibiza 
desde el año 1976. En 1984 inicia su carrera profesional como dj residente 
del club Amnesia, pinchando una particular fusión de estilos que se conoce-
ría desde entonces como «balearic». Posteriormente sería residente de otras 
discotecas de la isla como Pachá o la terraza de Space.

MIGUEL JIMÉNEZ: (Fuentealbilla [Albacete], 1957) Propietario de la tienda de 
discos Zic Zac de Valencia, inaugurada en 1983, especializada en música 
de importación. En 1986 funda la discográfica Plataforma Discos, desde la 



que licencia discos internacionales y edita a artistas locales como Seguridad 
Social o Carmina Burana. Tras el traspaso de la tienda en 1992, trasladará su 
actividad profesional a la contratación de artistas. 

LUCAS SORIA: (Villanueva del Arzobispo [Jaén], 1954) Disquero pionero en 
la venta de música de importación. Arrancó su carrera profesional en 1972 
en el departamento de discos de los grandes almacenes Vda. Miguel Roca. 
Posteriormente pasaría a formar parte de la cadena de tiendas de importa-
ción Discocentro, para crear más adelante su propia tienda y red de distribu-
ción, Lucas Records. 

TONI «EL GITANO»: (Tony Vidal Batiste. Valencia, 1956) Promotor de con-
ciertos y dj pionero de la escena valenciana. A principios de la década de 
los ochenta organiza algunos de los primeros conciertos internacionales 
de culto en Valencia (Soft Cell, Killing Joke, Aroma Di Amore…) en salas 
como Éxtasis, NCC, Pachá o Isla, así como en la discoteca Chocolate, 
donde a partir de 1983 y hasta 1986 pinchará como dj residente. 

QUIQUE SERRANO: (Valencia, 1957) dj pionero de la escena de baile valen-
ciana, residente junto a su hermano Juanjo Serrano de la discoteca Espiral, 
uno de los clubs de referencia en la primera mitad de los años ochenta. 
En 1986 abandona las cabinas para dedicarse profesionalmente a la radio, 
como locutor.

JUANITO «TORPEDO»: ( Juan Martínez Muñoz. Chera [Valencia], 1958) dj pio-
nero de la escena de baile valenciana que da sus primeros pasos en discotecas 
como Gigoló o Tres Tristes Tigres, en la primera mitad de los años ochenta. 
En 1985, tras inaugurar Spook Factory, colaborará con la tienda de discos 
Ziz Zac y compaginará su trabajo de dj con el de la contratación de artistas.

FRAN LENAERS: (Valencia, 1961) dj residente de la discoteca Spook Factory 
de Pinedo desde su inauguración en diciembre de 1984 hasta 1988. En 1990 
crea junto al dj Gani Manero y el productor Julio «Nexus» el proyecto de 
música electrónica de baile Megabeat, con el que realizará diversas produc-
ciones, pioneras en este campo en España, durante la primera mitad de la 
década de los noventa. 



JORGE ALBI: (Alcoy, 1959) dj y locutor de radio profesional desde princi-
pios de los años ochenta. En 1985 entra como dj residente en Barracabar 
—pub satélite de la discoteca Barraca—, tarea que compagina con la de 
locutor radiofónico en su programa La conjura de las danzas [Intervalencia, 
Radio Color]. Dicho programa organizaría un festival anual de conciertos 
en Barraca, entre 1987 y 1990 (el último se celebró en Arena Auditorium).

REMI CARRERES: (Clermont L’Hérault [Languedoc-Rosellón, Francia], 1959) 

Bajista del grupo valenciano La Banda de Gaal, en activo entre 1979 y 
1981, año en el que entrará como bajista en Glamour, grupo abanderado 
de la denominada Movida valenciana, con el que publicará dos álbumes, 
Imágenes (1981) y Guarda tus lágrimas (1983). Tras la disolución de Glamour, 
pasará a formar parte de Comité Cisne, banda con la que publicará cuatro 
álbumes entre 1986 y 1991.

RAFA CERVERA: (Valencia, 1963) Periodista y escritor. Con diecisiete años 
pone en marcha el influyente fanzine Estricnina, del que publica tres 
números entre 1982 y 1984, con artículos y entrevistas a Glamour, Vídeo, 
Esgrima, Alaska, Radio Futura, Parálisis Permanente, Derribos Arias, 
Siouxsie o The Cramps. Es autor de Alaska y otras historias de la movida 
(Plaza & Janés, 2002).

GERMÁN BOU: (Valencia, 1957) Músico y productor valenciano que centró la 
mayor parte de su producción musical en los años noventa. Es el productor 
de la canción «Así me gusta a mí» de Chimo Bayo, maxi-single con más de 
un millón de copias vendidas en todo el mundo, y de «Dunne», firmado 
como Espiral, himno del denominado Sonido de Valencia.

ESTEBAN LEIVAS: (Montevideo [Uruguay], 1951) Productor y publicista uru-
guayo instalado en España responsable de la producción de los dos álbumes 
de Glamour: Imágenes (1981) y Guarda tus lágrimas (1983). Fue director de la 
emisora de radio Intervalencia entre 1984 y 1986.

STEVE HOVINGTON: (Worksop [Nottinghamshire, Inglaterra], 1961) Vocalista 
y bajista de la banda inglesa de synth-pop B-Movie, responsable del álbum 
Forever Running, de 1985. Es autor de «Nowhere Girl», himno en las disco-



tecas valencianas de la primera década de los años ochenta. Tras la disolu-
ción de B-Movie, crearía el proyecto One, con el que publicaría el álbum 
Upstream en 1989.

ANA CURRA: (El Escorial [Madrid], 1958) Vocalista, teclista y compositora 
madrileña. Su carrera musical arranca en Alaska y Los Pegamoides, donde 
tocó desde 1979 hasta la disolución del grupo, en 1982. Ese mismo año 
forma junto a Eduardo Benavente la influyente banda de post-punk Parálisis 
Permanente y paralelamente el grupo de culto Los Seres Vacíos.

VICENTE PIZCUETA: (Valencia, 1962) Gerente de la discoteca Chocolate y de 
la sala de conciertos Arena Auditorium en la década de los ochenta, y de las 
discotecas Barraca y Heaven en los noventa. Es el presidente de la asociación 
Controla Club, especializada en la intervención en espacios de ocio, y espe-
cialista en el asociacionismo en los ámbitos del ocio, el turismo y la cultura.

JOAN OLEAQUE: (Catarroja [Valencia], 1968) Periodista y escritor, autor 
del ensayo En Èxtasi (Ara Llibres, 2004), radiografía de la escena de baile 
valenciana de los ochenta y los noventa, y la escena mákina catalana de los 
noventa. Es en esta década cuando empieza a colaborar sobre estos temas 
en los periódicos El Temps y El País.

CRISTIAN MARTÍ: (Valencia, 1968) dj residente de la discoteca Espiral en sesio-
nes de tarde a finales de la década de los ochenta, y en otras como Público 
Local, Acción, Barraca, Sakkara o A.C.T.V en la de los noventa. 

LUÍS BONÍAS: (Sueca [Valencia], 1966) Tras su larga residencia en la disco-
teca Molí, en Sueca, pasa a formar parte del equipo de Pachá Auditorium 
(más adelante Arena Auditorium), como dj residente. Pinchará también en 
Barraca, Puzzle y en Spook Factory, y colaborará en la tienda de discos de 
importación Zic Zac y en tareas de producción musical en Area International.

JESÚS BRISA: (Valencia, 1969) Tras entrar como residente de la discoteca 
Espiral en 1987, a principios de los noventa pasará a formar parte del equipo 
de la tienda de discos de importación Area International. Entre 1994 y 1995, 
fue dj residente de Barraca en sesiones de domingo. 



JAVI «GEMELO» Y RAFA «GEMELO»: (Valencia, 1967) Nombre artístico de Javier 
y Rafael Pérez, hermanos gemelos conocidos en la escena de baile nacional 
como «los Gemelos», nombre con el que pincharán como dj residentes en la 
discoteca Puzzle durante la primera mitad de los años noventa. 

DAVID «EL NIÑO»: (David Solano Rovira. Barcelona, 1962) Su carrera pro-
fesional como dj arranca en Madrid en 1979. En 1984 —siendo residente 
de la discoteca Up & Down de Barcelona—, recibe el premio al Mejor dj 
de España de manos de la entonces reina Sofía. Ese mismo año recala en 
la discoteca Distrito 10 de Valencia. Tras su paso por la cabina de Pachá 
Auditorium, en 1985 inaugura la discoteca y sala de conciertos Isla, donde 
pinchará hasta 1987, momento en que da su salto a Ibiza, como residente de 
Ku Ibiza. Ese mismo año inaugura la discoteca Attica en Madrid, donde es 
pionero en la introducción de los sonidos ebm. 

MARK BURGESS: (Manchester [Inglaterra], 1960) Cantante y bajista del grupo 
inglés de post-punk The Chameleons, que grabaron siete álbumes de estu-
dio entre 1983 y 2002, entre los que destacan los tres primeros: Script of  the 
Bridge (1983), What Does Anything Mean? Basically (1985) y Strange Times 
(1986). 

JOSÉ CONCA: (Valencia, 1966) dj residente de la discoteca Chocolate desde 
1986 tras la salida de Toni «el Gitano», donde pinchará —en una de las resi-
dencias más largas de la escena de baile valenciana— hasta el año 2002. 

ANDY JARMAN: (Warwick [Inglaterra], 1956) Cantante y bajista del grupo 
inglés de synth-pop A Popular History of  Signs, con el que grabó los álbu-
mes Comrades (1984) y England in the Rain (1988). Su canción «Stigma» fue un 
himno en las discotecas valencianas de la primera mitad de los años ochenta. 

TONI GARRIDO: (Daroca [Zaragoza], 1950) dj pionero que arranca su activi-
dad en los años setenta en varias salas de Ibiza como Dinos, Playboy o Sa 
Tanca. A principios de los ochenta traslada esta actividad a las cabinas de 
locales valencianos como el pub Mykonos o la discoteca Dreams Village. 
Posteriormente se dedicará a la gestión, primero del pub Dúplex y más ade-
lante de las discotecas Tríplex y Spook Factory. 



BERNARDINO SOLÍS: (Valencia, 1947) Propietario de los pubs Dúplex y 
Vakalao, y de las discotecas Tríplex, Spook Factory y The Face.

AMABLE: (Manzalvos [Ourense], 1965) Amable Sierra es un dj de ori-
gen gallego residente en Barcelona desde 1967. Pinchó como residente 
en Depósito Legal (85-86), Final (87-88), Compliche (89-91) y A Saco 
L’Hospitalet  (91-94). También pinchó asiduamente en after-hours como 
After Hours, DB, UHF, Toque/A Saco y KGB.

NANDO DIXKONTROL: (Barcelona, 1964) dj barcelonés que arranca su carrera 
profesional en 1983. Fue residente en discotecas catalanas como KGB, 
Psicódromo, Disco 8 o Pont Aeri, y pinchó asiduamente en salas como Final, 
Ozono, Xenon o Florida 135, entre otras. Presentó el programa musical tele-
visivo Ponte las pilas, en su única temporada de emisión, la de 1991-1992.

RAMÓN MOYA: (Barcelona, 1966) dj barcelonés que empieza a pinchar a 
mediados de los años ochenta en el Bar Beat, pub musical de culto de la 
ciudad frecuentado por artistas, gente de la moda y músicos como Loquillo, 
Los Rebeldes o Desechables. A principios de los noventa pasará a pinchar 
en el after-hours Kodigo, en las afueras de Barcelona, y en otros locales del 
circuito de after.

RAFA PASTOR: (Estocolmo [Suecia], 1965) Tras su paso por la discoteca 
Coconut de Ontinyent, en 1988 entra a formar parte del equipo de dj resi-
dentes de la cabina de Spook Factory, para coger el relevo de Fran Lenaers. 

JAVIER BUSTO: (Madrid, 1972) dj residente desde 1987 de discotecas de 
Madrid y cercanías como La Nuit, Saratoga, La Industria, Spit, Boss u Oh 
Sierra, entre otras. Introductor en Madrid de los sonidos ebm. 

RAFA LARA: (Alzira [Valencia], 1963) En 1986 coge el testigo de Carlos Simó 
como dj residente de la discoteca Barraca, que abandonará a finales de 
1989. También pinchó ocasionalmente en Barracabar. 

FERNANDO FUENTES: (Albacete, 1970) Periodista, escritor y dj. Es autor del 
libro Warm Up (Naussica, 2010), sobre la escena electrónica de los dos mil, 



con colaboraciones de periodistas musicales como Luis Lles o Llorenç 
Roviras. En él, se recoge el ensayo del propio Fuentes titulado Valencia, luz 
tras el apocalipsis bakala.

SHAUN RYDER: (Little Hunton [Manchester, Inglaterra], 1962) Cantante y 
líder del grupo de pop de Manchester Happy Mondays, considerado una de 
las bandas más influyentes del denominado «Madchester Sound». Su álbum 
más célebre es Pills ‘n’ Thrills and Bellyaches (1990), producido por el dj y pro-
ductor inglés Paul Oakenfold.

EDUARDO GUILLOT: (Valencia, 1967) Periodista y escritor. A mediados de los 
años ochenta colabora en fanzines y revistas musicales como Ritmo de Rock, 
y conduce su programa Fanzine Magazine en Radio Klara. Más adelante, 
colaborará con Boogie, por ejemplo con una entrevista a The Stone Roses 
en 1989. En 1990 empieza a colaborar en Rockdelux, donde sigue haciéndolo 
desde entonces. 

HANS DIENER: (Róterdam [Países Bajos], 1966) Cantante, guitarrista y com-
positor de la banda holandesa The Essence, con la que grabó cinco álbumes 
entre 1985 y 1995, entre los que destacan A Monument of  Trust (1987) y 
Ecstasy (1988). Es autor de «A Mirage», himno de la escena de baile valen-
ciana de finales de los años ochenta. 

CARLOS AIMEUR: (Valencia, 1972) Periodista y escritor. Es autor de Destroy 
(Drassana, 2015), novela ambientada en la Ruta del Bakalao. Arrancó su 
carrera profesional en el diario valenciano Las Provincias, pero no sería hasta 
bien entrados los noventa que empezaría a informar sobre asuntos relacio-
nados con la Ruta desde las páginas de El Mundo. 

H4L 9000: (Antonio José Albertos Ángel. Valencia, 1968) Periodista, fotó-
grafo y dj. A principios de los ochenta crea el fanzine Sueños de alcanfor, con 
entrevistas a Gabinete Caligari, Alaska y Dinarama, La Dama se Esconde o 
Carmina Burana. En los noventa colabora en publicaciones como Mondo 
Sonoro, aB y Punto H, y conduce su programa Al teu ritme en Radio 9, donde 
aborda las nuevas tendencias de la música electrónica.



ARTURO ROGER: (París, 1962) Tras su paso por la discoteca Jamaica de Játiva, 
entra en 1989 como dj residente de A.C.T.V, donde releva en la cabina a 
Toni «el Gitano». En 1994 abandona esta discoteca para pinchar primero en 
Barraca durante un breve lapso de tiempo y luego en The Face. 

JULIO ANDÚJAR: (Valencia, 1950) Interiorista y propietario. En 1981 crea 
la sala de bailes Casablanca y, posteriormente, Tropical, la terraza de la 
misma. En 1986 transforma Casablanca en A.C.T.V, discoteca que marcará 
una época en la escena de baile de valencia de la primera mitad de los años 
noventa.

JOAN BATALLER: (Valencia, 1955) Relaciones públicas. Tras su paso como 
camarero de la terraza Tropical, pasará a ser el encargado de A.C.T.V hasta 
su clausura en 1998. 

KIKE JAÉN: (Valencia, 1964) dj y fotógrafo. Tras su paso por el pub Don Julio, 
en 1989 entra como dj residente en la discoteca con el mismo nombre, que 
un año después pasará a llamarse N.O.D, hasta 1994. Es autor de todas las 
fotografías promocionales del 12” de Chimo Bayo «Así me gusta a mí».

CLEMENTE MARTÍNEZ: (Chirivella [Valencia], 1960) Relaciones públicas y ges-
tor. Tras su paso como relaciones públicas de Pachá Auditorium, y más ade-
lante en Number One y Tríplex, en 1988 se incorpora al equipo de gestión 
de Spook Factory y más adelante al de Don Julio, al que cambiará el nombre 
por el de N.O.D.

IMPOSIBLE: Nombre por el que se conoce al barcelonés Toni en el entorno 
fiestero, y así es como ha querido aparecer en este libro.

JOSE: Responsable de la página de Facebook Ruta del Bakalao – Rememeber the 
Music.

SITO: Nombre por el que se conoce al barcelonés Alfonso en el entorno fies-
tero, y así es como ha querido aparecer en este libro.


